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Comprobamos así que las densidades pue-
den variar desde los 17,9 camaleones/ha de 
Punta Entinas, hasta los 130,7 camaleones/ha 
de la Ribera de la Algaida (Aguadulce), siendo 
esta útima, una de las más altas encontradas 
en la Península Ibérica.

Sin embargo, a pesar de la fuerte expansión 
que ha sufrido la especie en los últimos años 
en nuestra provincia, su conservación no está 
del todo asegurada. Muchas de las poblacio-
nes encontradas son muy recientes y no sabe-
mos con certeza si terminarán por asentarse 
con éxito. Otras, soportan fuertes amenazas, 
entre las que destacan la captura dirigida, los 
atropellos y los cambios de uso del suelo.  

Como medidas de conservación creemos 
que es prioritario mantener y favorecer la co-
nectividad entre poblaciones, llevar a cabo 
medidas correctoras para evitar los atropellos, 
proteger los hábitats y las zonas de reproduc-
ción, así como poner en marcha programas 
de educación ambiental, algo imprescindible 
para garantizar la supervivencia de la espe-
cie.

RESUMEN

En Almería, mientras que algunos grupos 
faunísticos han sido ampliamente estudia-
dos, otros como los reptiles han padecido 
un enorme desconocimiento. Entre estos, el 
camaleón común (Chamaeleo chamaeleon 
Linnaeus, 1758), es sin duda uno de los más 
singulares. Si bien existía mucha información 
sobre las poblaciones ibéricas históricas de 
este lagarto arborícola, poco se sabía acer-
ca de su situación en nuestra provincia y los 
únicos datos existentes se limitaban a dos 
poblaciones bien asentadas. Sin embargo, 
la observación regular en los últimos años de 
ejemplares en localizaciones muy dispersas y 
alejadas de sus núcleos históricos, apuntaba 
hacia una gran expansión por toda la provin-
cia.

En este estudio llevamos a cabo una recopila-
ción de todas estas citas y realizamos además 
una serie de muestreos en diferentes zonas 
de la provincia para comprobar la presencia 
de la especie. Como resultado, observamos 
que el camaleón común se distribuye actual-
mente por gran parte de la costa almeriense, 
desde Adra hasta Mojácar, habiendo comen-
zado además a remontar varias sierras, como 
la de Gádor y Alhamilla, así como el valle del 
Andarax.

Además, mediante el empleo de censos 
nocturnos, realizamos estimas del tamaño po-
blacional en diversos hábitats, tanto naturales 
como antropizados.

Detalle de cabeza en camaleón común. Autor: J. Gállego.



Introducción

Los reptiles son seguramente el grupo de vertebrados 
que ha sufrido mayor rechazo y persecución por parte del 
hombre. Sin embargo, existen ciertas especies que pare-
cen haber despertado siempre una enorme fascinación 
en el ser humano. Este es el caso del camaleón común 
(Chamaeleo chamaeleon), un lagarto arborícola que 
goza de una gran aceptación, mostrándose frecuente-
mente como un animal carismático y muy apreciado  
(Blasco et al., 2001). 

Sus características únicas hacen que los camaleones pa-
sen raramente desapercibidos ante nuestros ojos. Su ex-
traordinaria capacidad para cambiar de color, el singular 
movimiento de sus ojos o su particular forma de alimen-
tarse, resultan excepcionales en el reino animal.

Parece ser, que estas mismas características, o algún 
significado mágico o religioso atribuido al camaleón co-

mún, hicieron de este, un animal popular entre los nave-
gantes que hace ya miles de años transitaban el norte de 
África y la Península Ibérica. Este es el origen más proba-
ble de su presencia en nuestro país, si bien esto no está 
aún del todo claro (Pleguezuelos et al., 2002; Mateo et 
al., 2011). 

De todos modos, sea cual sea el origen de la especie en 
nuestra tierra, lo cierto es que en la actualidad, el cama-
león común debe considerarse una especie naturalizada 
y como otras tantas de origen similar (p. ej. Hemidactylus 
turcicus, Hyla meridionalis), integrada en el conjunto de la 
fauna ibérica (Mateo et al., 2011).

El camaleón común cuenta en la Península Ibérica, y 
más concretamente en el litoral andaluz, con su mayor 
área de distribución europea (Cuadrado, 2002, 2009a). A 
pesar de eso, mientras que en nuestro país la especie ha 

Ejemplar de camaleón alimentándose. Autor: J. Gállego

El Camaleón común en Almería
Biología, distribución y amenazas



En los siguientes capítulos presentamos los 
resultados obtenidos hasta octubre de 2014, 
si bien puntualmente apuntamos algún dato 
más actualizado, especialmente en materia 
de distribución.

En la primera parte de esta memoria, lleva-
mos a cabo una descripción de la especie y 
su historia natural, esforzándonos en sintetizar 
gran parte de lo publicado en los últimos años 
y aportando algunos datos específicos que 
hemos obtenido a lo largo de este trabajo.

En una segunda parte, exponemos los datos 
obtenidos centrados exclusivamente en Al-
mería. Por primera vez se realiza una revisión 
de la distribución histórica de la especie y se 
actualiza la cartografía de distribución en la 
provincia. Se presentan además, las estimas 
de abundancia realizadas en diferentes po-
blaciones, así como algunos datos sobre la 
estructura de sus poblaciones.

Por último, se describen las principales ame-
nazas que afectan a la conservación del ca-
maleón en Almería, con especial interés en 
aquellas carreteras que constituyen puntos 
negros de mortalidad. Además, se repasan 
aquellos aspectos que según creemos, que-
darían por desarrollar con esta especie en la 
provincia y se proponen recomendaciones de 
gestión.

sido ampliamente estudiada en todas sus fa-
cetas dentro de sus poblaciones más antiguas 
(Málaga y Cádiz), sus núcleos más orientales 
(p. ej.  Murcia y Almería) padecen de un enor-
me desconocimiento. 

Aunque existen excelentes estudios sobre la 
especie a nivel andaluz (Cuadrado y Rodrí-
guez, 1990, 1997; Díaz-Paniagua et al., 1999; 
Mellado et al., 2001), la información referente 
a Almería era notablemente escasa y obso-
leta. En todos los trabajos anteriormente cita-
dos, siempre se constataban los principales 
núcleos poblacionales presentes en nuestra 
provincia (municipio de Roquetas de Mar y 
Sierra de Cabrera), y poco se sabía a cerca 
de su distribución en otras localidades. Obser-
vaciones recientes y regulares de individuos 
fuera de sus núcleos principales, nos hacían 
pensar en una gran expansión de la especie 
en nuestra provincia, lo que contrasta con su 
supuesto declive en otras zonas de España 
(Blanco y González, 1992).

Comprobar si realmente esto estaba suce-
diendo, estudiar estas nuevas poblaciones, 
los hábitats que están ocupando, estimar su 
abundancia, las amenazas y proponer medi-
das de gestión para la especie, constituyen la 
razón de ser del presente trabajo. 
La memoria que aquí presentamos forma par-
te de un estudio llevado a cabo entre diciem-
bre de 2012 y octubre de 2014, gracias a la 
concesión de una ayuda para la realización 
de trabajos de investigación a uno de los au-
tores (MAD). Esta beca fue otorgada por parte 
del Instituto de Estudios Almerienses y constitu-
ye el inicio de un proyecto a largo plazo que 
continúa en la actualidad.

Ranita meridional (Hyla meridionalis). 
Autor: R. Tarifa

Salamanquesa rosada (Hemidactylus turcicus). 
Autor: L. García-Cardenete

Introducción
Objetivos y presentación del proyecto



8

El Camaleón común en Almería
Biología, distribución y amenazas

Librea de rechazo en hembra grávida. Los Molinos del Río Aguas (Sorbas). 
Autor: I. Holban
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El Camaleón común en Almería
Biología, distribución y amenazas

Descripción de la especie

El camaleón común es un reptil arborícola de hábitos 
diurnos con unas características morfológicas que lo ha-
cen prácticamente inconfundible.
 
La cabeza está bien diferenciada del tronco, es robusta 
y de forma piramidal. Presenta un casco levantado pos-
teriormente y una cresta parietal curvada muy manifiesta 
en su parte media. Esta, aparece acompañada por dos 
crestas laterales y un pequeño lóbulo occipital alojado en 
cada uno de sus lados. No presenta oídos externos y en 
ella pueden distinguirse dos orificios nasales de escasas 
dimensiones (Salvador, 1997; Cuadrado, 2009a; Gonzá-
lez de la Vega, 2013). 

Los ojos están bien desarrollados, son prominentes y de 
gran tamaño. Se encuentran situados a ambos lados de 
la cabeza y poseen un párpado circular rígido (Salvador, 
2014). Al contrario que ocurre en la mayoría de los repti-

les, estos son muy móviles, llegando a abarcar entre am-
bos un ángulo de 360o. Una de sus características más 
sorprendentes, es la capacidad de realizar movimientos 
oculares independientes (Bennis et al., 2005; Lustig et al., 
2013) con los que consigue fijar la vista en dos lugares 
diferentes simultáneamente. De este modo, es capaz de 
rastrear sus alrededores sin tener la necesidad de mover 
la cabeza, ofreciéndole así un beneficio a la hora de 
detectar presas y pasar desapercibido ante los depreda-
dores. Cuando focaliza ambos ojos sobre un mismo ob-
jetivo, adquiere una visión estereoscópica, muy efectiva 
en el cálculo de distancias (Ott et al., 1998), algo que le 
resulta esencial durante la caza. 

La boca es de gran tamaño y capacita al animal para 
capturar presas de buenas dimensiones (Masó y Pijoan, 
2011). Presenta una dentición tricúspide y acrodonta, es 
decir, las piezas dentales no crecen continuamente ni 

Ejemplar adulto de camaleón común. Autor: J. Gállego



11

Parte I: El camaleón común Aspectos generales
Descripción de la especie

Posee unas potentes extremidades adapta-
das a la locomoción arbórea, siendo las pos-
teriores de mayor tamaño que las anteriores. 
Ambas son largas, delgadas y muy articula-
das. Presentan miembros pentadáctilos, con 
dedos unidos en dos grupos enfrentados entre 
sí. Las patas anteriores poseen dos dedos fu-
sionados en su parte exterior y tres en la par-
te interior, mientras que en las posteriores su 
disposición es contraria (Salvador, 2014). Esto, 
unido a la presencia de fuertes uñas, convier-
te a sus patas en verdaderas tenazas, ideales 
para aferrarse a las ramas, trepar e incluso ex-
cavar (Blanco et al., 1985a, 1985b; Cuadra-
do, 2009a; Salvador y Pleguezuelos, 2013).

La cola es prensil, de sección elíptica en su 
zona basal, cambiando a circular de manera 
gradual y permaneciendo así hasta alcanzar 
su parte distal. Su longitud suele ser inferior o 
igual que el resto del cuerpo, pudiendo llegar 
a superarlo de manera excepcional (González 
de la Vega, 2013). A diferencia de otros sau-
rios, el camaleón no presenta autotomía cau-
dal, es decir, no es capaz de liberar la cola de 
forma voluntaria para evitar ser depredado, ni 
de regenerarla si esta es amputada (Salvador, 
1997). Cuando avanza por el suelo esta per-
manece elevada, bajándose únicamente en 
caso de huida. Durante sus desplazamientos 
entre la vegetación la cola ejerce de quinta 
extremidad, mientras que en reposo y durante 
la noche suele presentarse enrollada en forma 

son sustituidas (Salvador, 1997, 2014). Al igual 
que en el resto de reptiles, estos no cumplen 
una función masticadora y son utilizados úni-
camente para retener a sus presas antes de 
ser ingeridas enteras  (Pleguezuelos, 1997), si 
bien estas son parcialmente aplastadas. Los 
adultos presentan un tono rosado en el interior 
de la cavidad oral, mientras que los jóvenes, 
especialmente los recién nacidos, muestran 
un color negro muy característico  (González 
de la Vega, 1989, 2013).

La lengua, que está muy especializada, es 
protráctil, prensil y pegajosa. Su longitud es 
similar al tamaño del cuerpo y finaliza en un 
extremo ensanchado en forma de maza. Es 
utilizada para cazar y puede ser proyectada 
a gran distancia, con precisión y velocidad, 
consiguiendo así atrapar a sus presas y con-
ducirlas hasta su boca (Herrel et al., 2000; De 
Groot y Van Leeuwen, 2004; Kardong, 2006). 
Cuando el animal se encuentra en reposo, 
esta permanece replegada en una cavidad 
situada en la parte inferior de la cavidad bu-
cal (González de la Vega, 2013).

El cuerpo es arqueado y está comprimido 
lateralmente. Su forma puede ser modifica-
da, aplanándose o hinchándose de manera 
voluntaria (Necas, 2004). Presenta una cresta 
dorsal y una línea blanca que recorre longi-
tudinalmente su parte ventral (Salvador, 1997, 
2014). 

Detalle de ojo en camaleón común. 
Autor: J. Gállego

Detalle del cráneo en camaleón común. 
Autor: J. P. González de la Vega
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Esta especie presenta un ligero dimorfismo 
sexual, siendo las hembras más grandes y 
pesadas que los machos, si bien estos últimos 
presentan un casco más elevado (González 
de la Vega, 1989, 2013). Las hembras presen-
tan una talla máxima de 301 mm y un peso 
que varía entre los 25,6 y 120 gr, mientras que 
en los machos la talla máxima es de 282 mm 
y el peso oscila entre los 10 y 58,7 gr (Blasco 
et al., 1985a). No obstante, hay que señalar 
que durante la realización de este estudio, se 
han encontrado varios machos considerable-
mente más pesados, entre 70 y 75 gr, y una 
hembra ovada de 320 mm y 180 gr.

El carácter diferenciador más fiable a la hora 
de distinguir ambos sexos lo constituye un en-
grosamiento en la base de la cola, junto a la 
cloaca, que se manifiesta únicamente en los 
machos. Esto se debe a la presencia de los 
hemipenes, dos órganos copuladores retrác-
tiles que  poseen forma subcilíndrica. Dichos 
órganos se albergan en una especie de sa-
cos cuando se encuentran en reposo y son 
proyectados por la cloaca durante la cópula 
(Salvador, 1997; Cuadrado, 2009a). Este en-
grosamiento puede empezar a distinguirse en 
los ejemplares a partir de los nueve meses de 
edad (M. Cuadrado, com. per.).

Los recién nacidos son una réplica en minia-
tura de los adultos y poseen una longitud ho-
cico-cloaca que oscila entre los 25,5 y 27,5 
mm, mientras que la cola presenta unas di-
mensiones comprendidas entre los 22 y 24 
mm (Salvador y Pleguezuelos, 2013).

Variaciones geográficas

Los camaleones ibéricos son similares mor-
fológicamente a los norteafricanos y se dife-
rencian de los de poblaciones orientales, por 
presentar la cola relativamente más corta, el 
casco más levantado en los machos y por la 
ausencia de espolones tarsales en las extremi-
dades traseras (Cuadrado, 2009a). 

de espiral (González de la Vega, 1989, 2013). 

Gracias a estas dos herramientas y a su sin-
gular morfología, el camaleón consigue des-
plazarse a través de árboles y arbustos con 
movimientos lentos, pero seguros. Dichos mo-
vimientos se realizan de un modo muy carac-
terístico, consistente en un balanceo con el 
que logran imitar el movimiento de la vegeta-
ción ocasionado por el viento.

La piel contribuye a minimizar las pérdidas hí-
dricas y lo protege contra abrasiones físicas. 
Está recubierta por escamas córneas que 
son reemplazadas periódicamente, com-
pensando así el desgaste, manteniendo su 
funcionalidad y facilitando el desarrollo del 
animal (Pleguezuelos, 1997). La piel muerta 
o exuvia no se desprende en una sola pieza 
como ocurre en los ofidios, o en una pieza 
casi intacta como en el caso de otros cama-
leónidos (Necas, 2004), sino que lo hace por 
trozos o jirones, pudiendo tardar varios días en 
eliminarse completamente. La frecuencia de 
la muda ha sido insuficientemente estudiada, 
pero es posible que en libertad se realice más 
de una muda anual y muy probable que estas 
no se efectúen de manera regular (Blasco et 
al., 1985c).

Detalle de la muda en una cría de cama-
león común. Autor: M. A. Dionisio

Detalle de la cavidad oral de un recién 
nacido. Autora: A. Pérez
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Una de las características más conocidas y llamativas 
del camaleón común es su capacidad innata de efec-
tuar cambios rápidos de color, pudiendo adquirir matices 
que van desde el amarillo claro hasta el negro, pasando 
por marrones, verdes o un color gris azulado (Masó y Pi-
joan, 2011). 

Esta capacidad le resulta muy útil a la hora de camuflar-
se, habiéndose demostrado experimentalmente que su 
aspecto general está relacionado con la superficie en la 
que se encuentran. De este modo, los individuos localiza-
dos sobre vegetación con hojas verdes, suelen presentar 
colores verdes, mientras que si estos se encuentran sobre 
árboles muertos, los tonos adquiridos suelen ser marrones 
(Cuadrado, 2000). No obstante, la coloración no es utili-
zada exclusivamente como una adaptación al ambiente 
por homocromía o cripsis, sino que puede variar aten-
diendo a factores fisiológicos, sociales, estado anímico 

o requerimientos térmicos (Cuadrado et al, 2001; Cua-
drado, 2009a; Salvador y Pleguezuelos, 2013). Según al-
gunos autores, estas últimas razones constituyen la causa 
principal del cromatismo de la especie (Romero, 1985), 
existiendo libreas o patrones de coloración concretos, re-
lacionadas con el celo, la gestación o la sumisión (véase 
apartado: Biología).

Durante la mayor parte del ciclo biológico el camaleón 
muestra unas libreas básicas u ornamentales (Valverde, 
1982). Atendiendo a estos patrones de coloración, po-
demos diferenciar entre sexos, siendo el dicromatismo 
sexual prácticamente constante durante la totalidad 
del ciclo anual. Como norma general, las hembras son 
capaces de adquirir una mayor diversidad cromática, 
siendo comunes las libreas con color de fondo verdo-
so. Por el contrario, los machos presentan coloraciones 
más uniformes, apareciendo libreas básicas con colores 

El camaleón común suele presentar dos líneas discontinuas blanquecinas o amarillentas en ambos flancos. Autora: N. Aguilera
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de fondo grises o pardos (Romero, 1985; Sal-
vador, 1997). Esta coloración de fondo viene 
acompañada en ambos sexos de dos líneas 
amarillentas discontinuas en ambos costados 
(Cuadrado, 2009a), así como por diferentes 
diseños corporales (líneas cefálicas, bandas 
anulares, bandas caudales, etc.) que pueden 
variar en cada uno de los laterales, y que posi-
bilitan la aparición de siluetas disruptoras. 

Las libreas de ansiedad o irritabilidad son muy 
características y vienen determinadas por la 
aparición de un inconfundible punteado ne-
gro sobre un fondo claro (Salvador, 1997). 
Estas son frecuentes cuando se les molesta 
o son manipulados, y pueden manifestarse 
también durante los enfrentamientos (Blasco 
et al., 1985c) y en situaciones de ansiedad 
como la caza (Romero, 1985).

Al tratarse de una especie heliotérmica, el 
camaleón eleva su temperatura corporal 
exponiéndose al sol (Cuadrado, 2009a), en-
sanchando su cuerpo y situándose en una 
posición perpendicular a la incisión de los ra-
yos solares. Para ello seleccionan tonalidades 
oscuras que les permiten una absorción más 

eficiente. En estas situaciones, suelen presen-
tar coloraciones asimétricas, oscureciendo 
únicamente aquel flanco expuesto al sol. Por 
el contrario, adquieren colores más claros en 
aquellas ocasiones en las que la temperatu-
ra del cuerpo es demasiado elevada, con el 
objetivo de reflejar las radiaciones (Blasco et 
al., 1985c). 

Los animales enfermos suelen presentar una 
coloración gris-negruzca (Romero, 1985), 
mientras que la presencia de lesiones cutá-
neas, zonas doloridas o traumatismos de ma-
yor índole se manifiestan por un oscurecimien-
to de la zona afectada, que puede incluso 
llegar a mantenerse de forma permanente 
(Necas, 2004).

Librea de irritabilidad en macho de camaleón común caracterizada por un típico punteado negro. Autor: J. Gallego
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Historia natural

BIOLOGÍA

El camaleón común es un animal solitario de hábitos 
diurnos que puede permanecer activo durante todo el 
año, siempre dentro de un rango de temperaturas com-
prendido entre los 12-15ºC de mínima y los 35-40ºC de 
máxima (Blasco et al., 1985c; Salvador y Pleguezuelos, 
2013). De hecho en Almería, al menos en las poblacio-
nes costeras, hemos comprobado que el camaleón no 
realiza un letargo invernal completo. Por el contrario, se 
dan periodos intermitentes de letargo, determinados por 
la temperatura y la humedad ambiental, refugiándose en 
oquedades de árboles o en menor medida bajo rocas, 
cuando las temperaturas son extremas.  

Durante el periodo no reproductor, los individuos adultos 
realizan muy pocos desplazamientos, pudiendo pasar 
gran parte del tiempo en un mismo conjunto de árboles,

siempre que sus requerimientos alimenticios se encuen-
tren bien cubiertos. En esta época realizan tan solo pe-
queños desplazamientos en altura, exposición, etc., 
dependiendo de las condiciones atmosféricas y de in-
solación (Cuadrado, 2009a). Además, durante esta épo-
ca los camaleones se muestran más tolerantes con sus 
congéneres, pudiendo llegar incluso a coexistir ejempla-
res de distinto tamaño y sexo en áreas muy reducidas, 
sin muestras aparentes de agresiones o territorialidad. Sin 
embargo todo cambia durante el periodo reproductor. 
Este es fundamentalmente estival y está muy dilatado en 
el tiempo. Da inicio a comienzos de julio, con la aparición 
de los primeros individuos en celo, (Blasco et al., 1985c), 
y se extiende hasta principios de noviembre, cuando se 
realizan las últimas puestas (Masó y Pijoan, 2011).

El camaleón común, un reptil arborícola con unas adaptaciones morfológicas que lo hacen inconfundible. Autor: J. Gállego
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Una hembra grávida expulsa violentamente a un macho que trata de cortejarla. Autor: J. A. Sánchez
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cabo desplazamientos tan acusados (Blasco 
et al., 1985c). 
Cuando el macho localiza una hembra, lleva 
a cabo una exhibición o display,  caracteriza-
do por  un aplanamiento lateral de su cuerpo, 
acompañado de un aumento de su tamaño 
corporal por hinchamiento de los pulmones y 
por la demostración de una librea típica de 
celo. Esta fase, que suele durar unos pocos 
minutos, se lleva a cabo en un lugar bien vi-
sible próximo a la hembra y en una posición 
perpendicular a esta. Un comportamiento 
similar, aunque de actitud más agresiva, tie-
ne lugar en los encuentros entre dos machos 
(Cuadrado, 2009a).

La librea de celo en machos suele estar ca-
racterizada por un color amarillo o amarillo 
verdoso intenso (Masó y Pijoan, 2011) o un 
color verde oscuro con manchas difusas de 
color negro (Cuadrado, 2009a). Esta colora-
ción se vuelve mucho más patente cuando 
se establece contacto con una hembra o con 
un macho rival. Las hembras por el contrario, 
suelen mostrar libreas de celo de colores ver-
des en ocasiones muy llamativos (Romero, 
1985; Barbadillo et al., 1999) y colores verdes 
de fondo con destacables manchas amari-
llas, que indican su receptividad (Cuadrado, 
1998a, 2000) y dan luz verde al apareamien-
to. Estos lunares amarillos se mantendrán en 
las hembras durante la cópula, la gestación y 
después de la puesta. 

Una vez emparejados, el macho procede a la 
custodia de la hembra durante varios días an-
tes de la cópula (Cuadrado, 2001), un com-
portamiento que puede durar hasta 13 días 
(Barbadillo et al., 1999). Este se caracteriza 
por la persecución y acoso del macho tras la 
hembra para aparearse con ella, y la defensa 
del territorio periférico, a fin de evitar la posible 
intromisión de otros machos competidores. 
Dichos desplazamientos pueden cubrir varias 
decenas de metros en un solo día (Cuadra-
do y Loman, 1997). El encuentro con otro ma-
cho suele desencadenar un enfrentamiento 
agresivo entre ambos (Fernández y Cuadra-
do, 1992; Fernández, 1994). Durante estas 
peleas los machos comprimen lateralmente 
su cuerpo con actitud agresiva, hinchando la 

Una vez comenzado el celo, los machos 
abandonan sus emplazamientos habituales 
y se vuelven muy erráticos, especialmente los 
más jóvenes, desplazándose tanto por el sue-
lo como por la vegetación. Defienden ahora 
un territorio más amplio de lo habitual, que 
suele incluir el de varias hembras (Aragón-Re-
bollo, 2006), las cuales, no parecen llevar a 

Hembra ovada en un estado avanzado 
de gestación. Obsérvese el contorno 
ovalado adquirido en los ejemplares 
así como los numerosos abultamientos 
presentes en la zona abdominal. 
Autor: M. Santa
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ral lanzando un claro mensaje que marca el 
fin de su etapa receptiva. Las libreas de gra-
videz suelen venir determinadas por un color 
de fondo oscuro sobre el que destacan luna-
res verdes, amarillos, naranjas y azulados muy 
contrastados (Cuadrado, 2000; Cuadrado, 
2009a; Masó y Pijoan, 2011). Se ha observado 
que las hembras grávidas no siempre mues-
tran esta última coloración, aunque siempre 
son patentes ocelos de color amarillo anaran-
jado. 

La aproximación de un macho puede desen-
cadenar un enfrentamiento agresivo, acom-
pañado de un particular comportamiento en 
la hembra. Este se caracteriza por un balan-
ceo violento del cuerpo, movimientos vibrato-
rios de la cabeza, la apertura de la boca y 
la emisión de bufidos intimidatorios. Si el ma-
cho es insistente, la hembra puede llegar a 
morderle con la intención de expulsarlo. Este 
aumento en la agresividad de las hembras 
permite una defensa eficiente de un territorio 
en el que alimentarse durante la gestación 
(Blasco et al., 1985c).

Parece ser que tras la expulsión del macho, 
las hembras se relajan y pierden la librea de 
rechazo, que vuelve a manifestarse si son mo-
lestadas (observación propia).
La gestación dura entre un mes y un mes y 
medio. Durante este periodo las hembras au-

garganta, resoplando fuertemente, y mostran-
do sus libreas de celo en todo su esplendor. 
El perdedor adquiere una librea típica de su-
misión o subordinación, caracterizada por un 
color pardo-negruzco (Cuadrado, 2009a).
Los machos pueden emparejarse hasta con 
tres hembras (Aragón-Rebollo, 2006). Se ha 
observado que algunas hembras son corte-
jadas intensamente, mientras que otras pare-
cen resultar poco atractivas. Así, las hembras 
más grandes suelen estar emparejadas y ser 
custodiadas durante más tiempo que las de 
menor tamaño (Barbadillo et al., 1999; Cua-
drado, 1998b,  2009a). 

Las cópulas tienen lugar entre principios de 
agosto y mediados de septiembre (Cuadra-
do, 2009a). En esta fase, el macho agarra 
con sus patas traseras la parte posterior de la 
hembra, situándose lateralmente a ella para 
introducir uno de sus hemipenes en la cloaca. 
Las cópulas suelen durar unos pocos minutos y 
se repiten en las siguientes horas o bien al día 
siguiente (Blasco et al., 1985c; Aragón-Rebo-
llo, 2006; Cuadrado, 2009a). En ocasiones se 
llevan a cabo con más de un macho, dando 
lugar a una descendencia multiparental (Bar-
badillo et al., 1999; Aragón-Rebollo, 2006). 

Poco después del apareamiento, las hembras 
rechazan ferozmente cualquier intento de cor-
tejo. Para ello, modifican su coloración corpo-

Izquierda: Momento de la puesta. 
Autor: J. P. González de la Vega 

Derecha: Detalle de una hembra constru-
yendo el nido. En ocasiones las hembras 
realizan varios intentos de nidificación 
hasta decidirse por una ubicación en 
concreto. 
Autor: F. Rodríguez-Luque
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directamente proporcional al tamaño de la 
hembra, siendo frecuentes puestas inferiores a 
los 10 huevos en hembras primerizas (Blasco 
et al., 1985c). En Almería hemos observado 
puestas de hasta 48 huevos, aunque estas ci-
fras son mucho más inusuales.

Las puestas suelen realizarse en zonas resguar-
dadas y algo húmedas, lo que facilita tanto 
la excavación de la galería, como el desarro-
llo embrionario. En Almería, debemos citar la 
construcción de nidos en montículos arenosos 
y/o arcillosos (p. ej. P. N. Punta Entinas-Sabinar 
y Roquetas de Mar), lechos de ramblas con 
acumulación de arena (p. ej. Huércal de Al-
mería), taludes de material blando (perímetro 
de invernaderos, Adra) e incluso en sustratos 
compactos de carácter arcilloso con nume-
rosos cantos (Enix).

El proceso de construcción del nido y deso-
ve suele durar entre uno y dos días y supone 
un esfuerzo físico tan acusado que solo el 25 
% de las hembras logran sobrevivir. La morta-
lidad resulta especialmente acusada en años 
de sequía, en los que las hembras no han 
podido cubrir satisfactoriamente sus necesi-
dades alimenticias, desarrollando un menor 
tamaño corporal y por lo tanto, padeciendo 
dificultades para efectuar la puesta (Blázquez 
et al., 2000; Díaz-Paniagua et al., 2002a; Ara-
gón-Rebollo, 2006; Cuadrado, 2009a). 

Parece ser que las hembras poseen una alta 
afinidad por determinadas zonas para el des-
ove, pues los nidos presentan una distribución 
contagiosa, pudiendo encontrar hasta 6 nidos 
en 25 m2. Además, estas áreas de puesta sue-
len mantenerse a lo largo de los años (Cua-
drado, 2009a).

mentan considerablemente de peso, pudien-
do llegar a doblarlo (Barbadillo et al., 1999), y 
adquieren contornos ovalados debido al gran 
número de huevos que portan en su interior. 
En ocasiones, estos pueden ser fácilmente 
apreciados de forma visual, presentando el 
ejemplar numerosos abultamientos en la zona 
abdominal.

Las hembras realizan las puestas desde me-
diados de septiembre hasta comienzos de 
noviembre, siendo octubre el mes de deso-
ve por excelencia en Almería. El descenso de 
las temperaturas, sumado al aumento de la 
humedad, parece ser el desencadenante 
de la puesta (Blasco et al., 1985c). Para ello, 
construyen una galería de entre 30 y 70 cm 
(Barbadillo et al., 1999), en la que depositan 
de 4 a 40 huevos blancos, elípticos y flexibles 
(Cuadrado, 2009a). El número de huevos es 

Figura 1. Fenología reproductiva del camaleón común en la provincia de Almería.

Cópula del camaleón común. 
Autor: J. J. Matamala
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La observación de camaleones en el interior de invernaderos es algo
 frecuente en muchas zonas de la provincia de Almería. Autor: M. A. Dionisio
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Camaleón común sobre pino carrasco
en la Ribera de la Algaida (Roquetas de 
Mar)
Autor: J. Gállego

HÁBITAT

Por su carácter termófilo, su presencia está 
condicionada a zonas con una influencia me-
diterránea significativa, con inviernos suaves 
y veranos secos con elevadas temperaturas 
(Blasco et al., 1985b), siendo su distribución 
básicamente costera. En altitud, el camaleón 
asciende hasta los 900 m.s.n.m. en Málaga 
(Reques et al., 2006) y hasta los 1020 m.s.n.m. 
en la Sierra de Gádor, en Almería, tal y como 
hemos podido comprobar en el transcurso de 
este estudio. 

En la Península Ibérica, muestra especial pre-
ferencia por hábitats heterogéneos, con bue-
na cobertura, donde  predominen los arbustos 
y el matorral sobre los árboles de gran porte 

El periodo de incubación es muy largo y suele 
tener una duración aproximada de entre 10 y 
12 meses (Díaz-Paniagua, 2007), eclosionan-
do los huevos entre los meses de julio y octu-
bre. En Almería, las primeras crías con escasos 
días de vida se observaron en el Paraje Natural 
Punta Entinas-Sabinar el 17 de agosto de 2013 
y las últimas, en el municipio de Benahadux el 
27 de octubre de 2013. 

Los individuos adquieren la madurez sexual al 
año de vida, pudiendo reproducirse al verano 
siguiente, a excepción de las hembras de me-
nor tamaño (menos de 90 mm de longitud ho-
cico-cloaca). Aun así, las condiciones óptimas 
para la reproducción no se alcanzan hasta los 
dos años de vida (Blasco et al., 1985c).
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tats, estando presente en áreas marginales, 
huertas cercanas a los cauces, jardines, cul-
tivos abandonados, cultivos leñosos, etc. Re-
sulta frecuente en plantaciones tradicionales 
de secano como el olivar, el almendro o la 
vid y en la provincia de Granada aparece en 
cultivos tropicales de aguacate y chirimoyo 
(Cuadrado, 2009a). En Almería durante este 
trabajo se ha comprobado su presencia en 
espartales, azufaifares, ramblas, zonas palus-
tres, sistemas dunares costeros e incluso inver-
naderos.

Parece rechazar zonas de vegetación muy 
densa, así como los terrenos dedicados a 
cultivos herbáceos de secano y zonas hú-
medas (Hódar et al., 2000). Sin embargo, en 
Almería existen poblaciones muy abundantes 
en la Ribera de la Algaida (Roquetas de Mar), 
un humedal costero de carácter temporal. 
Además, se ha registrado el testimonio de un 
ejemplar cruzando a nado sin dificultad, la 
desembocadura de Rambla Morales (Parque 
Natural de Cabo de Gata-Níjar) (J. Rivera com. 
per.).

El camaleón no parece mostrar preferencia 
por una especie vegetal concreta. Durante 
este trabajo se ha encontrado asociado a 19 
especies diferentes, acumulando cinco de es-
tas más del 50% de los ejemplares: 16% pino 
carrasco (Pinus halepensis), 12% sabina mora 
(Juniperus phoenicea), 11% olivo (Olea euro-
pea), 9% carrizo (Phragmites australis) y 8% 
acacia (Acacia sp.). Sin embargo, esto estuvo 
más relacionado con la disponibilidad de ár-
boles y/o vegetación de gran porte, en cada 

(Hódar et al., 2000). Aun así, se adapta sin di-
ficultades a nuevos hábitats y a cualquier tipo 
de vegetación, con la única condición de 
que se presente un estrato arbóreo y arbusti-
vo mínimo (Blasco et al., 1985b). Son necesa-
rios a su vez ciertos requerimientos edáficos, 
siendo imprescindible la presencia de suelos 
suficientemente blandos donde poder ubicar 
sus áreas de nidificación (Cuadrado, 2002; 
Reques et al., 2006). 

En Andalucía Occidental, el camaleón está 
presente básicamente en dos tipos de hábi-
tats: Pinares litorales de repoblación con so-
tobosque de retama blanca y huertas tradi-
cionales (Blasco et al, 1985b). Aunque estos 
hábitats han disminuido considerablemente 
en los últimos años como consecuencia de la 
presión urbanística, los camaleones parecen 
haber encontrado refugio en zonas ajardina-
das, setos, etc. (Cuadrado, 2009a).

En Andalucía Oriental, la especie parece ser 
bastante más ubicua y las poblaciones en-
cuentran refugio en mayor número de hábi-

Figura 2. 
Número de 
camaleones 
encontrados en 
cada especie 
vegetal, con-
siderando la 
totalidad de los 
datos obtenidos 
durante los 
censos noctur-
nos.

La cola es utilizada como una extremidad más, asistiendo 
al animal cuando se desplaza por las ramas. 
Autor: B. Rodríguez
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El camaleón captura a sus presas a distancia, gracias a su capacidad de camuflaje y a su legua especializada. Autor: J. Gállego
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Detalle de ojo en camaleón común. Autor: J. Gállego
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entre 0 y 1 metro y el 46,9 % entre 1 y 2 metros. 
Tan sólo un pequeño porcentaje de crías, un 
3,1 %, fue encontrado a más de 2 metros de 
altura. 

En contraste, el grueso de individuos juveniles y 
adultos se ve concentrado entre 1 y más de 2 
metros, evitando generalmente su exposición 
a alturas inferiores a un metro. Así, tan solo un 
5,3 % de los adultos y un 16,7 % de los juveni-
les fueron encontrados a menos de 1 metro. 
Y aunque buenas proporciones de estas dos 
edades fueron encontradas a alturas superio-
res a los 2 metros (26,3 % AD, 34,7 % JV), la 
mayoría de los ejemplares parecen concen-
trarse a alturas intermedias.

Como en muchos otros reptiles, esta segrega-
ción espacial en el hábitat, dependiente de la 
edad, podría estar vinculada a factores como 
la dieta, las necesidades térmicas, los depre-
dadores, la morfología de los animales o la 
competencia interespecífica.

ALIMENTACIÓN

El camaleón común es una especie de 
vida arborícola que ocupa un nicho trófico 
único dentro de los reptiles ibéricos (Blasco et 
al., 2000). Su alimentación es esencialmente 
insectívora-generalista, mostrando una eleva-
da plasticidad a la hora de alimentarse, de 
modo que en su dieta encontramos una gran 
variedad de presas. 

Gracias a su carácter generalista, el camaleón 
es capaz de adaptarse a las fluctuaciones de 
recursos disponibles en las distintas estaciones, 
consiguiendo de este modo satisfacer eficaz-
mente sus requerimientos nutricionales duran-
te todo el ciclo anual (Salvador y Pleguezuelos, 
2013). Puede permanecer largos periodos de 
tiempo sin alimentarse y necesita beber agua 
regularmente para mantenerse bien hidrata-
do, para ello, aprovecha las gotas de lluvia y 
rocío que encuentran depositadas sobre las 
hojas (Blasco et al., 1985c).

En la provincia de Granada, según un estu-
dio basado en el análisis de excrementos de 
ejemplares en libertad, se ha observado una 

una de las parcelas estudiadas, que con una 
selección real por parte de la especie, lo que 
apoya lo expuesto anteriormente sobre la 
gran plasticidad de este reptil. 

Sin embargo, si se encontraron diferencias en-
tre los distintos grupos de edades en relación 
al tipo de estrato de vegetación selecciona-
do. En este aspecto, como puede apreciar-
se en el gráfico (Figura 3), en el que han sido 
considerados todos aquellos ejemplares en-
contrados durante los trabajos nocturnos, re-
sultan patentes las afinidades de los ejempla-
res recién nacidos por los estratos arbustivos y 
herbáceos. La gran mayoría de estos fueron 
localizados entre 0 y 2 metros de altura. Como 
se observa, el 50% de las crías se encontraron 

Detalle de la lengua del camaleón. Autor: R. Fenoy
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en la Península Ibérica, sin embargo, algunos 
testimonios anecdóticos dados por particu-
lares que han criado a la especie en cautivi-
dad, aseguran haber presenciado canibalis-
mo sobre recién nacidos (información propia). 
Además, ciertos experimentos desarrollados 
en hábitats seminaturales en Israel, destacan 
el canibalismo que los adultos ejercen sobre 
las crías como una presión decisiva en la se-
gregación de nichos por edades, tal y como 
se ha visto anteriormente (Keren-Rotem et al., 
2006). Por estos motivos, no resulta dispara-
tado pensar que en las poblaciones ibéricas 
también se ejerza cierto grado de canibalis-
mo, que actúe como un factor decisivo en la 
segregación de nichos ecológicos por eda-
des. 

ENEMIGOS NATURALES

El camaleón común es consumido ocasional-
mente por otros reptiles. Ha sido citado como 
parte de la dieta de  la culebra de herradura 
(Hemorrhois hippocrepis) y la culebra bastar-
da (Malpolon monspessulanus) (Zimmermann, 
1976; Cuadrado 2009a). 

También es presa de tres aves rapaces; el 
aguilucho cenizo (Circus pygargus), el cerní-
calo primilla (Falco naumanni) y el cernícalo 
vulgar (Falco tinnunculus) (Salvador, 1997; Sal-
vador y Pleguezuelos, 2013). De hecho, en 
el Paraje Natural Punta Entinas-Sabinar y en 

dieta compuesta mayoritariamente por dípte-
ros de reducido tamaño (5mm), seguido de 
himenópteros, heterópteros y ortópteros. Tam-
bién aparecen, aunque en menor número, 
araneidos, odonatos y mantoideos (Plegue-
zuelos et al., 1999). Estudios en cautividad y 
semicautividad, han estimado que el valor 
promedio de presas consumidas al día, osci-
la entre 5 y 7, llegando algunos ejemplares a 
alcanzar un máximo de 20 presas diarias (Blas-
co et al., 1985c).

Las presas son atrapadas con la ayuda de la 
lengua en apenas una fracción de segundo, 
para después ser transportadas hacia la boca 
e ingeridas en una sola pieza. Asimismo, se 
ha descrito experimentalmente la preferencia 
del camaleón por proyectar la lengua sobre 
partes concretas de la anatomía de la presa, 
dirigiéndose en un 94% de los casos hacia la 
cabeza o la parte anterior del tórax (Blasco et 
al., 1985c). 

Aunque resulta raro, se ha comprobado que 
pueden llegar a consumir pequeños vertebra-
dos, habiéndose citado como presas oca-
sionales la lagartija colirroja (Acanthodactylus 
erythrurus), la lagartija colilarga (Psammodro-
mus algirus), la lagartija ibérica (Podarcis his-
panicus), juveniles de lagarto ocelado (Timón 
lepidus) e incluso pollos de aves (Bons, 1967; 
González de la Vega, 1989).

En la literatura científica, no se han citado ca-
sos de canibalismo sobre individuos jóvenes 

Izquierda: El camaleón 
común es una especie 
esencialmente insectívora. 
Entre sus presas encontra-
mos grupos como el de 
los ortopteros.Ramburiella 
hispanica. 
Autor: P. Barranco
 
Derecha: Figura 3. Por-
centaje de camaleones 
por rango de altura. Dis-
posición en altura de las 
diferentes edades durante 
la noche.
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La culebra de herradura (Hemorrhois hippocrepis) es un depredador ocasional del camaleón común. Saidia, Marruecos. Autor: R. León
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Alcaudón real (Lanius meridionalis). Autor: J. A. Oña
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En general, como ocurre en otras especies 
con reducidas habilidades locomotoras, el 
camuflaje parece ser más importante que 
otras pautas de defensa para evitar la depre-
dación (Cuadrado, 2001). 

El camaleón consigue pasar desapercibido 
en gran cantidad de ocasiones, combinando 
la capacidad para adoptar posturas que re-
ducen su detección, la habilidad de perma-
necer inmóvil durante largos periodos de tiem-
po y una asombrosa facultad para conseguir 
una coloración criptica (Cuadrado 2001; 
Salvador y Pleguezuelos, 2013). Cuando es 
descubierto por un depredador, adopta una 
actitud defensiva y amenazadora, hinchando 
su cuerpo, oscureciendo su piel y abriendo la 
boca (Masó y Pijoan, 2011). Igualmente pue-
de optar por la huida, escondiéndose dentro 
de la vegetación o dejándose caer, algo que 
suele ser más frecuente en las crías, que por 
su pequeño tamaño, pasan desapercibidas 
cuando se desplazan por el suelo (Cuadrado, 
2001).

Aguadulce, hemos encontrado numerosos 
restos de camaleón en nidos de cernícalo 
vulgar. 

También ejercen como depredadores dos es-
pecies de córvidos; el rabilargo (Cyanopica 
cyanus) y la urraca (Pica pica) (Blasco et al., 
2000), y recientemente se ha constatado la 
depredación por alcaudón real (Lanius meri-
dionalis) en las salinas de San Pedro del Pina-
tar, Murcia (Requena-Aznar, 2012). 

Dentro de los mamíferos se ha detectado 
como objeto de depredación de dos roedo-
res; la rata negra (Rattus rattus) y la rata parda 
(Rattus norvegicus) (Salvador, 1997; Salvador 
y Pleguezuelos, 2013). Probablemente y de 
manera muy puntual, el camaleón también 
forme parte de la dieta de carnívoros como 
el zorro rojo (Vulpes vulpes), la gineta (Genetta 
genetta) y la comadreja (Mustela nivalis) (Blas-
co et al, 1985c). 

En zonas antropizadas, los gatos domésticos 
ejercen  una fuerte presión sobre las pobla-
ciones, tal y como hemos podido comprobar 
personalmente en más de una ocasión.

En Almería se ha detec-
tado depredación por 
cernícalo vulgar (Falco 
tinnunculus) en Agua-
dulce y en el P. N. Punta 
Entinas-Sabinar. . 
Autor: E. López-Carrique
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Distribución

DISTRIBUCIÓN MUNDIAL

El camaleón común es una especie de distribución 
circummediterránea. Atendiendo a los datos proporcio-
nados por la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (Vogrin, et al., 2012), se encuentra en el sur 
de Europa, norte de África y sudoeste de Asia. 

En Europa está presente en el sur de España, incluyendo 
Ceuta y Melilla (Cuadrado, 2002), sur de Portugal, Malta, 
y diversas islas griegas del mar Egeo (Samos y Chios). Ha 
sido supuestamente introducido en Sicilia y Creta (Klaver, 
1981; Cuadrado, 2009a), pero su presencia nunca ha 
sido confirmada. Además, existen datos sobre pequeñas 
poblaciones probablemente introducidas en Apulia, su-
doeste de Italia (Sindaco et al., 2006) y en el sur de Cala-
bria, cerca de las regiones de Palmi y Gioia Tauro (Sperone 
et al., 2010). Actualmente España y más concretamente 

el litoral andaluz, constituye el área de distribución más 
importante para la especie dentro del continente euro-
peo (Mellado et al., 2001; Cuadrado, 2002, 2009a). 

En el norte de África aparece a lo largo de la costa Atlán-
tica del Sahara Occidental. Está ampliamente distribuido 
en Marruecos y está presente en el norte de Argelia, norte 
y centro de Túnez, norte de Libia y norte de Egipto. 

En el sudoeste asiático se encuentra en la isla de Chipre, 
sur de Turquía, con poblaciones aisladas en la región de 
Marmara (Sindaco et al., 2000; 2006), oeste de Siria, Líba-
no, Israel, oeste de Jordania, oeste y sudoeste de Arabia 
Saudí y norte de Yemen.

Camaleón detectado sobre un azufaifo (Ziziphus lotus) al este de Marruecos, cerca de la frontera con Argelia. Autor: R. León
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mente desde el norte de África (Paulo et al., 
2002; Mateo et al., 2011). 

La coincidencia de los principales asenta-
mientos fenicios con las áreas originales de 
distribución del camaleón en la cuenca medi-
terránea (Málaga, Chipre, Creta, Malta, etc.), 
apuntan a una posible influencia de esta ci-
vilización. Si dichas introducciones tuvieron un 
origen intencionado, sus razones permanecen 
desconocidas, aunque puede suponerse una 
motivación religiosa o supersticiosa (Blasco et 
al., 2001; Pleguezuelos et al., 2002; Mateo et 
al., 2011).

Sin embargo, debemos ser cautelosos a la 
hora juzgar el origen del camaleón, pues estu-
dios genéticos recientes con la tortuga mora 

EL CAMALEÓN COMÚN EN LA PE-
NÍNSULA IBÉRICA
Origen

Algunos autores no vacilan en atribuir un 
posible origen natural del camaleón en la Pe-
nínsula Ibérica, al menos para la provincia de 
Málaga (Crespo y Oliveira, 1989; Blasco, 1997), 
sin descartar un refuerzo de sus poblaciones 
con introducciones posteriores de origen an-
trópico (Mellado et al., 2001). Estos se apoyan 
en la presencia de restos subfósiles que datan 
de aproximadamente cinco mil años (Edad 
de Bronce), procedentes de la comarca de 
la Axarquía malagueña, más concretamente, 
de una cueva del municipio del Rincón de la 
Victoria (Talavera y Sanchíz, 1983). Sin embar-
go, pese a que estas pruebas podrían apun-
tar hacia un origen natural del reptil en nuestro 
país, hay que tener en cuenta que en dicha 
época, ya existía un importante trasiego hu-
mano a través del Estrecho de Gibraltar (Ple-
guezuelos et al., 2002). Esto último, sumado a 
la ausencia de diferencias genéticas (Hofman 
et al., 1991; Paulo et al., 2002) y morfológicas 
(Blasco et al., 1985a) con sus congéneres nor-
teafricanos, hacen suponer que se trata de 
una especie que ha sido introducida histórica-

Presencia
Presencia probable
Introducido

Tortuga mora (Testudo graeca), otra de las especies de origen controvertido presentes en territorio español. 
Autor: E. Ruíz Ara

Distribución mundial

Figura 4. Distribución 
mundial del camaleón 
común. La especie se 
distribuye por el norte de 
África, sur de Europa y 
sudoeste de Asia. 
Fuente: Vogrin, et al., 
2012.
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Camaleón en El Aaiún, Sáhara Occidental. Detectado sobre Asteriscus maritimus, en una estepa 
muy árida que presenta únicamente pequeños agregados de vegetación. Autor: R. León
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del Pinatar y la base naval de Cartagena, en 
Murcia o la ciudad de Alicante, tendrían un ori-
gen posterior (Mateo, 2011; Rosillo-Parra, 2011, 
2012).

Distribución en la Península Ibérica

Actualmente el camaleón común sigue 
siendo una especie básicamente andalu-
za, donde está presente en las provincias de 
Huelva, Cádiz, Málaga, Granada y Almería. 
Aquí sus poblaciones son muy discontinuas y 
se encuentran frecuentemente fragmentadas 
(Cuadrado y Rodríguez, 1990; Reques et al., 
2006). Se pueden diferenciar tres zonas coste-
ras que abarcarían, desde Ayamonte (Huelva) 
hasta Barbate (Cádiz), desde La Línea (Cádiz) 
hasta Almuñécar (Granada), con una impor-
tante población en La Axarquía (Málaga), y la 
provincia de Almería (González de la Vega, et 
al., 2001; Iglesias, 2002). En Cádiz aparecen 
poblaciones más al interior, en los alrededo-
res de Jerez de la Frontera y Caños de Meca. 
Destaca su presencia en diversas instalacio-
nes militares de Rota, el Puerto de Santa María 
y San Fernando (Cuadrado, 2009a). 

Fuera de Andalucía también existe una pe-
queña población de menor importancia en la 
zona litoral del Algarve portugués (García-Brás, 
2011), y ha sido recientemente introducido en 
la región de Murcia (Mateo et al., 2011) donde 
ha sufrido una gran expansión en los últimos 
años. En concreto, en Murcia está presente en 
siete cuadrículas UTM 10x10 km (SIARE, 2013), 

(Testudo graeca), una especie de origen 
igualmente controvertido en nuestro país, po-
nen de manifiesto que su llegada y posterior 
expansión en el sudeste ibérico, fue efectua-
da de manera natural (Garciá et al., 2015). 
Al parecer, la tortuga mora pudo colonizar la 
península atravesando el mar mediterráneo a 
bordo de balsas de vegetación, al igual que 
ocurre en otras tortugas terrestres (Caccone et 
al., 1999; Gerlach et al., 2006; Garciá el al., 
2015). Algo contrario a lo anteriormente acep-
tado por la comunidad científica.

En cualquier caso, tanto si su origen es natural 
como si no, lo que parece estar claro es que 
la población de Málaga es la más amplia, 
estable y antigua de la Península Ibérica (Me-
llado et al., 2001) y a partir de allí, el resto de 
sus poblaciones ibéricas han sido introducidas 
recientemente por el hombre (Paulo, 2001). 

Según la cronología propuesta por Blasco 
(1997), la especie habría sido introducida en 
Cádiz en el siglo XIX, en el Algarve (Portugal) 
entre 1920 y 1931 y en el sur de la provincia 
de Huelva entre 1940 y 1950 (probablemente 
desde la población de Cádiz). Posteriormente, 
ya en la década de los 60, el camaleón se in-
trodujo en las provincias de Almería, Granada, 
y en el interior de Cádiz y Huelva. Otras pobla-
ciones como las de las salinas de San Pedro 

En el norte de África, el camaleón está 
presente en gran cantidad de hábitat, 
entre ellos, algunos tan áridos como los 
que encontramos en Tan Tan, al sur de 
Marruecos. 
Autor: R. León

Camaleón común en el Parque Natural de Cabo de 
Gata-Níjar. 
Autor: B. Rodriguez
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Figura 5. Distribución del ca-
maleón común en la Península 
Ibérica. En verde se muestran 
aquellas cuadrículas UTM 
10x10 Km en las que la es-
pecie se encuentra presente. 
Fuentes: Portugal (García-Brás, 
2011); Andalucía (Reques et 
al. 2006); Murcia (SIARE, 2013); 
Alicante (Rosillo-Parra, 2011).

blación elevada, y por ser poco probable que 
sufra una disminución de efectivos suficiente-
mente rápida como para incluirlo dentro de 
una categoría más amenazada (Vogrin, et al., 
2012). A nivel nacional, la especie está catalo-
gada como Casi Amenazada (NT) en el Atlas y 
Libro Rojo de los Anfibios y Reptiles de España 
(Pleguezuelos et al., 2002). En Andalucía, se 

y posee importantes poblaciones en Cartage-
na (Reques et al., 2006) y las salinas de San 
Pedro del Pinatar. En esta última localización, 
el camaleón alcanza densidades muy eleva-
das, con más de 100 individuos por hectárea 
en una superficie de apenas 5 ha (Masó y Pi-
joan, 2011). 

Otras introducciones recientes, las constituyen 
las poblaciones de Badajoz y Alicante (Ma-
teo et al., 2011). En esta última localidad se 
ha constatado la presencia de la especie en 
cuatro cuadrículas UTM 10x10 km, una de ellas 
con una población bien asentada y en apa-
rente expansión, otras dos con presencia de 
parejas reproductoras y una con una cita de 
carácter puntual (Rosillo-Parra, 2011; 2012).
  

Estado de conservación

A nivel mundial, el camaleón común se en-
cuentra catalogado como De Preocupación 
Menor (LC) por la UICN (Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza), debi-
do a su amplia distribución, tolerancia a cierto 
grado de alteración del hábitat, supuesta po-

Vistas de grandes superficies de invernaderos ubicadas en la falda sur de Sierra Alhamilla (Almería). 
Autor: M. A. Dionisio
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4 de febrero, para el desarrollo del Listado de 
Especies Silvestres en Régimen de Protección 
Especial y del Catálogo Español de Especies 
Amenazadas.

En Andalucía, queda al amparo de la Ley 
8/2003, de 28 de octubre, de la Flora y la Fau-
na Silvestres, así como por el Decreto 23/2012, 
de 14 de febrero, por el que se regula la Con-
servación y el Uso Sostenible de la Flora y la 
Fauna Silvestres y sus Hábitats.

Cabe citar la última reforma del Código Penal 
1/2015 de 30 de marzo, en el Art. 334. Esta 
considera como delito el hecho de cazar, 
pescar, adquirir, poseer o destruir especies 
protegidas de fauna silvestre, así como tra-
ficar con ellas, sus partes o derivados de las 
mismas, o realizar actividades que impidan o 
dificulten su reproducción o migración. 

considera De Riesgo Menor, Casi Amenazada 
de Extinción (LR, nt) en el Libro Rojo de los Ver-
tebrados Amenazados de Andalucía (Gonzá-
lez de la Vega et al., 2001), si bien los informes 
preliminares a dicho estudio, apuntaban a 
su catalogación como Vulnerable (VU B2c + 
B3d) debido a que su distribución ocupa una 
superficie inferior a 20.000 Km2, a la degrada-
ción continuada de la calidad del hábitat y a 
las fluctuaciones poblacionales periódicas de 
individuos maduros importantes en años de 
sequía. A nivel local, debe considerarse Vulne-
rable (VU) en las provincias de Cádiz y Huelva 
debido fundamentalmente a la desaparición 
continuada de su hábitat (Cuadrado, 2002, 
2009a). 

Es preciso indicar, que inicialmente el cama-
león se encontraba catalogado como En Pe-
ligro de Extinción (E) en el Libro Rojo de los Ver-
tebrados Españoles (Blanco y González, 1992). 
Sin embargo, las consultas realizadas a nume-
rosos autores y los datos arrojados por algunos 
trabajos que han estudiado la especie a gran 
escala (Mellado et al., 2001), parecen revelar 
que este debe estar mucho menos amenaza-
do de lo que se pensaba. De hecho el cama-
león, parece estar en expansión en algunas 
áreas de la península (Cuadrado, 2002) como 
Almería y Murcia. 

Legislación

Los reptiles se protegieron por primera vez 
en España tras la entrada en vigor del Real De-
creto 2573/1973, previsto por la Ley de Caza 
de 1970. En este Real Decreto, se incluían úni-
camente tres especies de reptiles, entre las 
que ya aparecía el camaleón común (Salva-
dor y Pleguezuelos, 2013). Actualmente a nivel 
nacional, la ley 42/2007, de 13 de diciembre, 
del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad 
contempla al camaleón en su Anexo V, dentro 
de las especies animales que requieren una 
protección estricta, quedando prohibido en 
el Art. 46, cualquier actuación hecha con el 
propósito de darles muerte, capturarlos, per-
seguirlos o mostrarlos, así como la destrucción 
o el deterioro de sus nidos, vivares y áreas de 
reproducción o reposo. Se encuentra además 
contemplado en el Real Decreto 139/2011 de 
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PARTE 2: 
EL CAMALEÓN COMÚN
EN LA PROVINCIA DE ALMERÍA
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Las hembras grávidas muestran una particular coloración de rechazo cuando son acosadas. Autor: J. A. Sánchez
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El camaleón común en Almería

DISTRIBUCIÓN HISTÓRICA

El camaleón común puede considerarse una especie 
de reciente incorporación a la fauna almeriense. Al pa-
recer, los primeros camaleones fueron introducidos en la 
provincia a finales de los años 60 en la zona de Aguadul-
ce y el entorno del Barranco del Palmer, cerca de la ca-
pital. Años después, concretamente en 1977, fue introdu-
cido en el Paraje Natural Punta Entinas-Sabinar donde se 
liberaron 40 ejemplares nacidos en cautividad con el fin 
de observar su aclimatación (Blasco et al., 1985b). Más 
tarde aún, a finales de los 80 comienzos de los 90, fue in-
troducido en Carboneras, en el levante almeriense, don-
de la especie prosperó rápidamente pues a los pocos 
años se pudo comprobar, en esta localidad, la presencia 
de una población bien asentada (Gonce y Ruiz, 1999). 

De hecho, en la década de los años 90, la especie no se 

encontraba aún muy extendida por Almería y seguía rele-
gada a estos lugares donde fue introducida inicialmente. 
Así, en el primer trabajo específico sobre el camaleón a 
nivel andaluz, llevado a cabo entre los años 1993-1998 
(Mellado, 2001), aparece citado únicamente en tres cua-
driculas UTM 10 x 10 km, dos en la zona de Aguadulce 
y Almería, y una en Carboneras. Curiosamente, en este 
trabajo no se destaca la población de Punta Entinas, lo 
que hace pensar, que quizás por aquella época, aún era 
muy pequeña. 

Ya en estudios posteriores, el número de cuadrículas don-
de encontramos a este reptil aumenta considerablemen-
te, oscilando entre las ocho o nueve, según la fuente con-
sultada (Pleguezuelos et al., 2002; Reques et al., 2006), si 
bien aún sigue confinado en el entorno de Roquetas de 

Cría de camaleón común en un barranco de Sierra de Gádor. Autor: M. A. Dionisio



43

Parte II: El camaleón común en la provincia del Almería
El camaleón común en Almería

Mar y Carboneras. Entre los años 2003 y 2005, 
cuando se realiza el “Atlas Herpetológico del 
Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar” (Guira-
do-Romero et al., 2005), se comprueba que el 
camaleón ya estaba presente en Aguamarga 
y la Cala del Plomo, pero apenas se extendía 
aún dentro del Parque Natural. De hecho, las 
prospecciones que se realizaron en las Amo-
laderas, donde actualmente existe una densa 
población, resultan negativas para la especie.

Es a partir del año 2005 cuando se dispara el 
número de citas, siendo muchas las observa-
ciones regulares de individuos en otras locali-
zaciones más allá de los principales núcleos 
poblacionales históricos. Este hecho ya hacía 
pensar en una notable expansión de la espe-
cie por toda la provincia, especialmente en 
áreas litorales.

Figura 6. Cuadrículas UTM 10 X 10 km con presencia (marrón) y presencia no confirmada desde 1984 
(azul) de camaleón común en la provincia de Almería según: a) Mellado et al., 2001, b) Pleguezuelos 
et al., 2002 y c) Reques et al., 2006.

Izquierda: Vista ventral de un ejemplar de camleón común detectado en Huércal de Almería. Autor: B. Rodríguez
Derecha: Ejemplar en Punta Entinas-Sabinar. Autor: E. López-Carrique
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Distribución actualizada

METODOLOGÍA

Conocido esto, y como ya se ha mencionado ante-
riormente, uno de los principales objetivos de este traba-
jo, era actualizar la distribución del camaleón en Almería. 
Para ello se han utilizado dos métodos:

Por un lado, y previo a los muestreos de campo, se realizó 
una recopilación de citas lo más exhaustiva posible, en 
la que se tuvieron en cuenta diferentes bases de datos, 
bibliografía, así como una gran cantidad de comunica-
ciones personales de herpetólogos, naturalistas locales 
y particulares. En este sentido hay que indicar, que gran 
parte de estas citas, pudieron ser recopiladas gracias a la 
colaboración de personas, que se pusieron en contacto 
con nosotros tras la difusión del proyecto a través de re-
des sociales. 

En total se recopilaron 724 citas útiles, correctamente 
georreferenciadas, que abarcan desde 1968 hasta 2013. 
De estas, 40 corresponden a la Base de Datos de la Aso-
ciación Herpetológica Española, 136 al Atlas Herpetológi-
co de Andalucía, 193 a comunicaciones personales de 
particulares y 355 a citas propias de los autores recopila-
das a lo largo de estos años.

Adicionalmente se realizaron prospecciones superficia-
les, consistentes en recorridos no estandarizados por di-
ferentes áreas potenciales para la especie. Estas tuvieron 
como objetivo comprobar la presencia del camaleón, 
corroborar algunas de las citas recogidas, conocer y cla-
sificar los diferentes hábitats en los que aparece en la 
provincia, así como evaluar su estado de conservación. 
Dicha información permitió la realización de un inventa-

Ejemplar de camaleón localizado durante las prospecciones superficiales. Autor: J. Gállego
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se han recopilado citas a lo largo de estos úl-
timos años, diferenciando entre citas antiguas 
y nuevas.

Tomando como referencia el Atlas de Anfibios 
y Reptiles de España (Pleguezuelos, 2002), 
se observa que en poco más de diez años 
la especie ha cuadriplicado su área de distri-
bución, pasando de estar en tan solo nueve 
cuadriculas en el año 2002 a treinta y seis en 
2013. Atendiendo a este mapa, el camaleón 
habría desaparecido de la cuadrícula  WG86, 
perteneciente al municipio de Vélez Rubio, sin 
embargo, aunque esta cuadrícula está inclui-

rio preliminar sobre las diferentes poblaciones 
presentes en Almería. 

RESULTADOS

Según los datos obtenidos durante la reali-
zación de este estudio, la distribución del ca-
maleón en Almería ha variado considerable-
mente a lo largo de estos últimos años, siendo 
notable su expansión. 

Esto puede apreciarse visualmente en el si-
guiente mapa (Figura 7), en el que se repre-
sentan la totalidad de cuadriculas en las que 

Figura 7. Distribución histórica del camaleón común en Almería. En verde, cuadrículas UTM 10 x 10 km en las que el cama-
león estaba presente en el año 2002 no siendo confirmadas posteriormente. En marrón oscuro, cuadrículas UTM 10 x 10 
km con presencia de la especie antes y después del año 2002. En marrón claro, cuadrículas UTM 10 x 10 km en las que su 
presencia se ha confirmado después del año 2002. Huso 30S. 
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aquellas obtenidas mediante censos noctur-
nos, con el objetivo de sesgar en la menor 
medida el número de citas por cuadricula. 

Como puede observarse en este mapa, en 
las cuadriculas correspondientes a las po-
blaciones más antiguas, WF37 (Aguadulce), 
WF26 (Punta Entinas-Sabinar), WF99 (Carbone-
ras) y WF47 (Barranco del Palmer), es donde se 
acumula un mayor número citas, dándonos 
una idea de lo asentadas que están estas po-
blaciones. Desde estos núcleos primigenios, la 
especie se habría dispersado tanto de forma 
natural, como ayudada indudablemente por 
la mano del hombre, tal y como exponemos 
a continuación:

da en la mayoría de las fuentes bibliográficas, 
la información tiene su origen en una única 
cita que se remonta al año 1997 (Asociación 
Herpetológica Española). Desde entonces, la 
especie no ha vuelto a ser citada allí y aunque 
debe tratarse de una cita real con origen en 
una suelta puntual, en la actualidad la presen-
cia del reptil debería ser descartada. 

Para diferenciar entre núcleos poblacionales 
bien asentados, y aquellos de colonización 
más reciente o que constituyen citas de ca-
rácter puntual, se ha creado el siguiente mapa 
(Figura 8). En él, se representan las cuadriculas 
en diferentes intensidades de color en función 
del número de citas acumuladas posteriores 
al año 2002. De estas, han sido descartadas 

Figura 8. Distribución actualizada del camaleón común en Almería. Para tal fin, se han considerado únicamente las citas 
pertenecientes al período 2002-2013. Las cuadrículas han sido coloreadas con distintas intensidades de rojo en función 
del número de citas representado en cada una. De este modo se han diferenciado ocho rangos; 1-10 citas, 11-20 citas, 
21-30 citas, 31-40 citas, 41-50 citas, 51-60 citas, 61-70 citas y >70 citas. El número de citas se especifica en la esquina 
superior derecha de cada cuadrícula. 
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Una hembra grávida rechaza violentamente el intento de cópula de un macho. 
Autor: J. A. Sánchez
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de aproximadamente el año 2004, la propia 
Consejería de Medio Ambiente de la Junta de 
Andalucía, ha ido liberando muchos de los 
individuos que llegaban al Centro de Recu-
peración de Especies Amenazadas (CREA). En 
las dunas de las Amoladeras y el entorno de 
Torregarcía la especie ha encontrado un hábi-
tat muy adecuado habiendo prosperado tan 
bien, que hoy en día esta población puede 
considerarse una de las más importantes de 
nuestra provincia. Desde aquí se ha extendido 
a las vecinas urbanizaciones de Retamar e in-
cluso la barriada de Cabo de Gata, donde ha 
llegado estos últimos años. También ha sido 
citado en Costacabana, El Alquián, la Caña-
da (WF57) y Ruescas, (WF67), donde aparece 
asociado a pequeños cultivos. El Viso (WF78) 
y Barranquete (WF77), también cuentan con 
buenas poblaciones en sus ramblas y cultivos 
bajo plástico, según datos obtenidos en 2015.

La población de Carboneras parece haberse 
extendido mucho menos hacia el norte y aun-
que se conocen poblaciones importantes en 
Sopalmo (WG90) y en toda la costa entre Mo-
jácar y Carboneras (XF09 y XG00), este reptil 
no parece haber colonizado aún el interior de 
Sierra Cabrera, procediendo aún la mayoría 
de las citas de su falda sur (Cueva del pájaro, 
Barranco García, etc.), y habiéndose citado 
ya en varias ocasiones en los Molinos del Río 
Aguas (WG80).

La población de Aguadulce (WF37) sigue 
siendo actualmente la más importante de 
Almería. Aquí el camaleón es ya habitual en 
parques y jardines dentro del núcleo urbano, 
si bien las densidades más altas, como vere-
mos más adelante, las encontramos en zonas 
naturales como la Ribera de la Algaida y ram-

Desde Carboneras (WF99), la especie se ha 
extendido especialmente hacia el sur, dentro 
del Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar, 
donde existen actualmente poblaciones muy 
prosperas en Aguamarga y la Cala del Plomo 
(WF98), donde fue detectada por primera 
vez en el año 2004. Parece estar bien esta-
blecido en las Negras, las Hortichuelas, Fernán 
Pérez (WF88) y Campohermoso (WF78), don-
de se han detectado individuos atropellados. 
Ha sido encontrado también en Rodalquilar 
(WF87), tanto dentro del núcleo urbano, como 
en el Jardín Botánico El Albardinal, donde pa-
rece ir en aumento (H. Schwarzer, com. per.). 
Al menos hasta finales de 2013, cuando termi-
namos nuestro trabajo, el camaleón apenas 
es citado en la zona del Pozo de los Frailes 
(WF77), las Presillas (WF87) y San José (WF76), 
si bien sabemos que en 2015, momento en 
el que redactamos este trabajo, el número de 
citas va en aumento. 

Dentro del Parque Natural de Cabo de Ga-
ta-Níjar llama la atención el gran número de 
citas acumuladas en la cuadrícula WF67, lo 
que claramente no se corresponde con una 
dispersión natural desde ninguno de los nú-
cleos originales. Aquí se encuentra la finca 
de las Amoladeras, donde se sabe que des-

Ejemplar localizado en un palmito 
durante las prospecciones superficiales 
realizadas en Aguamarga. 
Autor: M. A. Dionisio

Detalle de la cabeza de un ejemplar localizado en los 
Molinos del Río Aguas en el año 2015. 
Autor: I. Holban
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En Almerimar (WF16), urbanización vecina a 
Punta Entinas-Sabinar, aunque tan solo hemos 
recopilado una cita en zonas ajardinadas de 
un residencial, no resulta descabellado pensar 
que la especie se encuentre ya presente. La 
información proporcionada por el propietario 
de la hípica que se localiza en el extremo oes-
te del Paraje Natural, en el límite de varios re-
sidenciales, confirma la presencia regular de 
camaleones.

Además de estas “poblaciones históricas”, a 
lo largo de nuestro estudio hemos encontrado 
otras tantas de mucha menor entidad y que 
parecen ser causa de introducciones recien-
tes.

blas como la del Parador, desde donde ha 
ido remontando la Sierra de Gádor, llegando 
a ser actualmente frecuente en Vícar pueblo, 
la Envía Golf, e incluso Felix y Enix (WF38), don-
de como ya hemos mencionado, se le ha 
encontrado por encima de los 1000 m.s.n.m., 
habiendo pasado a la cara norte de la sierra 
(T.M. Alhama de Almería).

Igualmente la histórica población introducida 
en el entorno del Palmer (WF47) y otros ba-
rrancos adyacentes (Barranco del Caballar, 
Barranco de Bayana y Barranco de la Tartala) 
medraron con éxito, ayudadas además por la 
multitud de sueltas que se hicieron a partir de 
ejemplares decomisados durante años en el 
barco procedente de Melilla (J.M. López-Mar-
tos com. per.). Desde aquí, el camaleón ha 
continuado colonizando la cara sur de la Sie-
rra de Gádor, siendo actualmente posible ver 
a la especie en diversas ramblas y barrancos 
de los términos municipales de Almería, Huér-
cal de Almería y Benahadux (WF48).

Fue quizás a partir de aquí desde donde pasó 
a la Vega del Andarax (Viator y Pechina) (WF58), 
donde hoy en día encontramos poblaciones 
relativamente densas asociadas a cultivos de 
naranjos y olivos. Ligado a estos cultivos, ha 
comenzado a remontar el río Andarax siendo 
ya varias las citas que se conocen en Gádor. 
Desde Pechina, la población habría llegado 
a Sierra Alhamilla, donde se conoce una po-
blación en los Baños de Sierra Alhamilla, pero 
no parece haber avanzado mucho más a día 
de hoy.

En el núcleo histórico de Punta Entinas-Sabinar 
(WF25, WF26, WF36), hemos comprobado su 
presencia y reproducción, si bien la pobla-
ción no parece muy densa según los censos 
realizados en este estudio. Dentro del Paraje 
Natural la especie cuenta con extensas zonas 
de hábitat muy favorable, sobre todo en las 
cuadriculas WF25 y WF26 (entorno del faro de 
Punta Sabinar), y no tanto en la WF36 donde el 
hábitat no parece ser el más idóneo, pues en 
su mayor parte viene constituido por numero-
sas zonas encharcadas con vegetación ha-
lófila de porte muy bajo (p. ej. Salicornia sp.).

Camaleón realizando movimientos 
acrobáticos en el tarayal de la Ribera de 
la Algaida. 
Autor: J. Gállego

Camaleón en la finca de 
las Amoladeras. 
Autor: J. Rivera
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El camaleón está actualmente presente en los borrancos de la cara sur de la Sierra de Gádor. Autor: M. A. Dionisio
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Entre estas destaca la población de Adra 
(VF96), donde aparecen elevadas densida-
des asociadas a cultivos tradicionales de hi-
gueras, olivos y almendros, aunque aún de 
manera muy puntual, pues la especie no pa-
rece estar muy extendida en este municipio. 
Dentro de Adra se han recopilado además ci-
tas en la cuadricula VF97, donde fue introdu-
cida una hembra ovada hace pocos años y 
desde entonces se han seguido encontrando 
ejemplares periódicamente en un huerto par-
ticular y en el área periférica. Aquí el hábitat 
está compuesto principalmente por encinar y 
aunque en primera instancia este dista de ser 
uno de los hábitats predilectos para el cama-
león en nuestro país, no se descarta su asen-
tamiento considerando la gran adaptabilidad 
de la especie. 

La cuadrícula WF06 posee dos citas de ejem-
plares atropellados en el año 2013 en la pe-
danía de Balerma dentro del municipio de El 
Ejido. Dichos ejemplares fueron encontrados 
muy cerca de una urbanización donde pa-
rece haber sido introducido recientemente. 
Datos recogidos tras el periodo de estudio de 
este trabajo (septiembre de 2015), apuntan a 
la presencia de una población reproductora 
bien asentada en un carrizal cercano a la ci-
tada urbanización.

La cuadrícula WF17 cuenta con una cita en el 
interior del núcleo urbano de El Ejido, concre-
tamente en un residencial, correspondiendo 
con toda seguridad a un ejemplar escapado 
de algún particular. Sin embargo, debemos in-
dicar que en octubre de 2015 se recopiló una 
cita de un agricultor que encontró un ejemplar 
en una zona natural dentro de esta cuadrícu-
la.

Llaman también la atención las citas encon-
tradas en el noreste de la provincia, y aunque 
en número son aún escasas, se piensa que la 
especie podría estar aquí ya bien establecida. 
La cuadricula WG83 posee tres citas proce-
dentes de Los Menas (Huércal-Overa), habién-
dose encontrado tanto en zonas agrícolas 
como en las inmediaciones de una rambla 
natural. Además, en años posteriores se han 
obtenido nuevas citas en esta cuadrícula, dos 

de ellas en la misma zona en 2015, y otra en 
La Concepción en 2014, a 1,5 km de las ante-
riores. En la cuadrícula WG73, solo contamos 
con una cita reciente de un ejemplar recién 
nacido en un olivar dentro del municipio de 
Albox, por lo que probablemente se trate de 
otra población introducida que se ha conse-
guido reproducir con éxito. 

La cuadrícula XG13 con 5 citas, y más concre-
tamente el municipio de Pulpí, parece poder 
albergar otra posible población.

La cuadrícula WG51 posee una sola cita de 
un ejemplar atropellado en el casco urbano 
de Senés, a una altitud de casi mil metros, y 
fuera de cualquier núcleo conocido actual-
mente, por lo que se piensa que se trata de 
un individuo traslocado desconociéndose de 
momento si hay una población asentada. 

Lo mismo sucede en la cuadricula WG60 que 
cuenta también con una sola cita proporcio-
nada por un agente de medio ambiente, jun-
to a una foto del ejemplar. Se trata de una 
hembra adulta de buen tamaño y estado fí-
sico, encontrada en una rambla, en principio 
óptima para la especie. 

Cría de camaleón común detectada dentro de un invernadero. 
Autor: M.A. Dionisio
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Abundancia y estructura poblacional

METODOLOGÍA

Una vez conocida la distribución actual, el segundo 
objetivo de nuestro estudio fue calcular la abundancia 
de la especie en algunos de los hábitats más representa-
tivos, intentando incluir poblaciones tanto históricas como 
de reciente colonización.

Disponer de este tipo de información resultaba necesario, 
e imprescindible para realizar un correcto seguimiento 
poblacional y conocer la evolución de las poblaciones 
locales en el tiempo, así como para poder realizar un 
diagnóstico previo de su estado de conservación. Hasta 
el momento estos datos eran totalmente desconocidos 
para las poblaciones de camaleón de Almería. 

Para ello, hemos utilizado dos parámetros poblacionales 
complementarios: la abundancia relativa y la abundan-

cia absoluta. Los índices de abundancia relativa son sen-
cillos de obtener, y aunque no estiman la abundancia 
real son un buen indicador de la misma. Además estos 
índices resultan de gran interés para comparar poblacio-
nes o diferentes momentos temporales de una misma 
población. La abundancia absoluta (individuos por uni-
dad de superficie), ofrece un valor aproximado del tama-
ño poblacional real y se halla libre de sesgos producidos 
por la detectabilidad de la especie o por el esfuerzo de 
muestreo empleado, en contra es más compleja de ob-
tener y requiere un mayor esfuerzo. 

Para la recogida de datos, se realizaron censos en todas 
las poblaciones entre los meses de septiembre-octubre 
de 2013 y 2014, a excepción de Aguamarga, que fue 
censada en julio de 2013. En todas ellas se realizaron 

Ejemplar localizado en Aguadulce, una de las poblaciones más antiguas de la provincia. Autor: J. Gállego
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do entre ellos una equidistancia variable de-
pendiendo de la densidad de la vegetación 
(menor cuanto más densa era la vegetación) 
y siguiendo una trayectoria más o menos rec-
tilínea. En árboles y arbustos de porte arbóreo 
se permitió la búsqueda pausada por más de 
una persona hasta abarcar su perímetro total. 
El número de voluntarios, el tiempo y la super-
ficie de muestreo fueron controlados y man-
tenidos sin variación dentro de cada una de 
las parcelas. 

La observación de ejemplares se comunicó 
rápidamente por los censadores a una perso-
na encargada de su recolección, anotando in 
situ; coordenadas, altitud, altura aproximada 
sobre el suelo, observador y especie vegetal 
sobre la que se encontraban los camaleones. 
Posteriormente, los camaleones fueron captu-
rados a mano e individualizados en bolsas de 
tela rotuladas con un número sobre un papel 
adhesivo, colocando una copia de esta nu-
meración en el lugar donde se encontró cada 
ejemplar para devolverlo al mismo lugar en el 
que fue encontrado.

Para estimar la Densidad Absoluta (DA) se utilizó 
el método de captura-recaptura, censando 
para ello cada parcela durante dos noches 
no consecutivas, dejando un margen de una 
semana entre ambas (p. ej. de sábado a sá-
bado). La primera noche, los individuos captu-
rados (n1) fueron marcados con un pequeño 
punto utilizando líquido corrector “Tipp-Ex”, un 
método que en trabajos anteriores ya se había 
demostrado como inocuo y con persistencia 
durante un margen de tiempo suficiente para 
la realización del estudio (Cuadrado, 2009b). 
La segunda noche se contabilizaron todos los 
ejemplares capturados (n2) y se anotaron los 

muestreos nocturnos en una serie de parce-
las preseleccionadas representativas de cada 
uno de los hábitats y cuyas superficies varia-
ron entre las 0,4 y 2 has. Aunque el camaleón 
puede ser localizado durante el día sin gran-
des dificultades, los censos nocturnos están 
considerados como el método más rentable 
para trabajar con esta especie (Cuadrado, 
1997), pues curiosamente la detectabilidad 
del reptil es mayor durante la noche. En este 
periodo del día, los camaleones adquieren 
una coloración de sueño con predominio de 
tonos claros que los hacen fácilmente visibles 
a la luz de los focos. Por otro lado, el cama-
león parece poseer una predilección por los 
extremos distales de las ramas a la hora de 
dormir (observación propia).

Los muestreos se realizaron siempre con la 
ayuda de voluntarios, cuyo número varió entre 
6 y 11, dependiendo del tamaño de las par-
celas. Estos, coordinados en todo momento 
por uno de los investigadores, fueron barriendo 
el área de estudio en su totalidad, mantenien-

Todos los censos nocturnos se realizaron con ayuda de 
los miembros de la Asociación SERBAL (Sociedad para el 
Estudio y Recuperación de la Biodiversidad Almeriense). 
Grupo de voluntarios de SERBAL durante uno de los censos. 
Autor: J. Gállego

Izquierda: Un ejemplar de 
camaleón es localizado 
en una higuera en el 
transcurso de un censo 
nocturno. 
Autor: J. Gállego

Derecha: Los camaleones 
se sitúan en los extremos 
de las ramas para pasar 
la noche, su color verde 
amarillento adquirido en 
este momento resulta 
de gran ayuda en la 
detección de ejemplares. 
Camaleón detectado 
sobre un salado durante 
los censos nocturnos. 
Autor: J. Gállego
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-	 Edad: 

•	 Recién Nacidos (RN): Ejemplares de 
pequeño tamaño (aprox. 26-70 mm de longi-
tud  hocico – cloaca) nacidos ese año (agos-
to – octubre).

•	 Juveniles (JV): Ejemplares de tamaño 
medio (aprox. 110 mm de longitud hocico - 
cloaca) y con el casco aún poco definido. 
Nacidos el año anterior.

•	 Adultos (AD): Ejemplares de mayor 
tamaño que los anteriores con el casco bien 
definido y nacidos hace dos o más años.

-	 Sexo: Diferenciando machos y hem-
bras por la presencia o ausencia de hemipe-
nes (órganos copuladores en machos). Estos 
se manifiestan por un ensanchamiento paten-
te en la base de la cloaca (véase apartado: 
Descripción de la especie).  

-	 Gravidez: Hembras con libreas típicas 
de gravidez (véase apartado: Biología) y/o un 
gran volumen y peso determinados por la pre-
sencia de huevos. Estos suelen apreciarse cla-
ramente como numerosos abultamientos en 
la zona abdominal. 

-	  Longitud Cabeza-Cloaca (CC): Lon-
gitud en milímetros medida desde la punta 
del hocico hasta la cloaca. 

-	 Longitud total: Longitud en milímetros 

individuos con marca (m). Estos datos resultan 
suficientes para la estima del tamaño pobla-
cional en la superficie estudiada mediante el 
método de Chapman. Dicha aproximación 
está especialmente recomendada para los 
censos a dos tiempos (White, 1982) y para va-
lores de “m” bajos (Amstrup, 2005) como es el 
caso de este estudio. 

DA =((n1+1)(n2+1))/((m+1))- 1

Por otro lado, como medida de la Abundancia 
Relativa (AR), se utilizó el número de individuos 
encontrados por unidad de esfuerzo, siendo 
la unidad de esfuerzo las horas de búsqueda 
empleadas en cada uno de los muestreos y 
cuyo valor vendría expresado por la siguiente 
ecuación:

AR= Nº camaleones/nº censadores x horas 
de búsqueda

Ambos parámetros poblacionales DA y AR fue-
ron comparados mediante el coeficiente de 
correlación de Pearson, utilizando el programa 
SPSS 15.0

Por último, para el estudio de la estructura po-
blacional, a los ejemplares capturados se le 
tomaron una serie de datos biométricos, sien-
do estos:

El marcaje de los ejemplares se rea-
lizó con líquido corrector “Tipp-Ex”, un 
método inocuo para la especie y con 
persistencia suficiente para la realización 
del estudio. 
Autor: J. Gállego

Estima de la longitud CC en un ejemplar durante un censo 
nocturno en Aguamarga. 
Autor: J. Gállego
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uno de los paisajes más áridos de toda Euro-
pa. Se trata de una rambla localizada en la 
localidad de Aguamarga, pedanía pertene-
ciente al municipio de Níjar, asentada entre 
escarpados relieves volcánicos de naturaleza 
andesítica. 

En este ambiente árido predomina la vegeta-
ción arbustiva. En áreas rocosas periféricas son 
muy abundantes el esparto (Macrochloa te-
nacissima) y el palmito (Chamaerops humilis) 
mientras que en el lecho de la rambla, donde 
encontramos sustratos arenosos por acumula-
ción de material detrítico, abundan especies 
como Thymelaea hirsuta, Lycium intricatum, 
Launaea arborescens, Ballota hirsuta, Lygeum 
spartum, Artemisia barrelieri, Lavandula multi-
fida, Macrochloa tenacissima, Chamaerops 
humilis, etc. En menor medida este enclave 
presenta especies de mayor porte muy disper-
sas como la higuera (Ficus carica), el granado 
(Punica granatum) y el algarrobo (Ceratonia 
siliqua).

b)	 Zonas urbanas. Población Aguadulce

Este reptil aparece con regularidad dentro de 

medida desde la punta del hocico hasta la 
punta de la cola. 

-	 Peso: En gramos, determinado con 
balanza electrónica de precisión 0,01 gr. 

HÁBITATS Y POBLACIONES ESTUDIA-
DAS

Para analizar diferencias entre los princi-
pales ambientes en los que el camaleón está 
presente en nuestra provincia, se seleccionó 
una población para cada uno de los hábitats 
principales. 

a)	 Ramblas naturales. Población Agua-
marga

Las ramblas son cauces típicos de los paisajes 
áridos y semiáridos por los que el agua discu-
rre de manera temporal cuando las lluvias son 
suficientemente abundantes. Estas caracterís-
ticas favorecen el desarrollo de la vegetación, 
lo que a su vez proporciona un medio idóneo 
para muchas especies como el camaleón. 
Son numerosas las ramblas en las que puede 
encontrarse a la especie en Almería, siendo 
uno de sus hábitats predilectos en la provincia 
(p. ej. Sudeste de Sierra de Gádor, Carbone-
ras, Aguamarga). En las ramblas almerienses 
son muy comunes especies vegetales como 
el taray (Tamarix sp.), la retama amarilla (Reta-
ma sphaerocarpa), la cañavera (Arundo do-
nax), la adelfa (Nerium oleander), el arto ne-
gro (Maytenus senegalensis), la higuera (Ficus 
carica) o el acebuche (Olea europea var. Syl-
vestris). En este caso nos decantamos por una 
población de reciente colonización, ubicada 
en el Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar, 

Arriba izquierda: Detalle de ensancha-
miento en la base de la cloaca en 
macho de camaleón. 
Autor: J. Gállego

Abajo: Juvenil de camaleón. Carbo-
neras (Almería). 
Autor. M. A. Dionisio
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c)	 Vegetación de Orla de Humedal. Po-
blación Ribera de la Algaida

En el término municipal de Roquetas de Mar 
se encuentra también la Ribera de la Algai-
da. Un humedal costero de naturaleza endo-
rreica y de carácter temporal. Los censos se 
realizaron sobre la vegetación de orla de este 
humedal donde predomina el carrizo (Phrag-
mites australis), la cañavera (Arundo donax), el 
salado (Atriplex glauca) y el taray (Tamarix ca-
nariensis), y en menor proporción otras espe-
cies introducidas como la acacia (Acacia sp). 
Se trata igualmente de un hábitat fuertemente 
antropizado y que incluye todas las presiones 
citadas anteriormente, incorporando a estas 
el cambio de uso del suelo en pro de la agri-
cultura intensiva. 

d)	 Sistemas Dunares. Población Punta 
Entinas-Sabinar

El camaleón está presente en sistemas du-
nares costeros estabilizados por el matorral, 
en los que destaca la presencia de especies 
arbustivas de gran porte como el azufaifo (Zi-
ziphus lotus), el lentisco (Pistacia lentiscus) y 
la sabina mora (Juniperus phoenicea subsp. 
turbinata). Aunque son varias las formaciones 
de este tipo en las que encontramos a la es-
pecie en Almería (p. ej. las Amoladeras en el 
Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar), en 
este caso hemos seleccionado la población 
asentada dentro del Paraje y Reserva Natural 
Punta Entinas-Sabinar, perteneciente a los tér-
minos municipales de El Ejido y Roquetas de 

núcleos poblacionales, en zonas ajardinadas, 
parques, setos, palmeras y pinares ornamen-
tales. En este caso hemos querido estudiar la 
situación del camaleón en áreas antropiza-
das en las que son numerosas las presiones 
a las que se ve sometido. Como ya se ha co-
mentado anteriormente, en Aguadulce (Ro-
quetas de Mar) se asienta uno de los núcleos 
poblacionales más antiguos para la especie 
en Almería. Entre las presiones que afectan 
al camaleón en esta localidad debemos 
destacar; el elevado número de atropellos 
en carreteras colindantes, la masiva captura 
dirigida, la quema regular de vegetación ar-
bustiva, la presencia de gatos asilvestrados y 
el incremento de la actividad urbanística. En 
concreto, se escogieron parcelas colindan-
tes a chalets ajardinados, caracterizadas por 
una gran heterogeneidad ambiental. Entre la 
vegetación predomina el pino carrasco (Pinus 
halepensis) y la acacia (Acacia sp.) como 
vegetación arbórea, y un estrato arbustivo for-
mado principalmente por olivarda (Dittrichia 
viscosa) y salados (Atriplex glauca). 

Destaca también la presencia de abundantes 
zonas despejadas con suelos desnudos y de 
carácter blando que constituyen un sustrato 
idóneo para el desove de las hembras. 

Hembra adulta de Camaleón, Roquetas 
de Mar (Almería). 
Autor. M. A. Dionisio

Hábitat del camaleón en Aguamarga. 
Autora: G. Clemente
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e incluso cultivos intensivos bajo plástico. Los 
censos en hábitat agrícola se han centrado en 
dos poblaciones de camaleón enormemente 
desconocidas en la provincia. La primera lo-
calizada en el extremo oeste de la provincia, 
concretamente en el municipio de Adra. 

Aquí la especie llevaría asentada al menos 
10 años, según la información aportada por 
los vecinos de la zona. Se trata de un hábitat 
agrícola bastante fragmentado en el que se 
intercalan cultivos intensivos bajo plástico con 
huertas tradicionales y cultivos de olivo (Olea 
europea) e higuera (Ficus carica). Resulta cu-
riosa la presencia frecuente del camaleón en 
los límites de invernaderos (se han observado 
crías regularmente en plantas de hinojo perifé-
ricas), así como dentro de los mismos. La pre-
sencia de la especie dentro de invernaderos  
no es algo exclusivo de este municipio, y tam-
bién se ha constatado en otras localidades 
como Aguadulce y Níjar. Aunque son varios los 
testimonios de agricultores que aseguran ver 
crías de camaleón dentro de los invernade-
ros, queda por constatar si estos constituyen 
zonas idóneas para su reproducción, aunque 
parece bastante improbable debido a las ele-
vadas temperaturas alcanzadas mediante la 
práctica de la solarización para la desinfec-
ción del suelo. 

La segunda de las zonas agrícolas se ubica 
en el municipio de Benahadux, y se trata de 
una población de colonización bastante re-

Mar. Se trata de uno de los sistemas dunares 
litorales mejor conservados de toda la Penín-
sula Ibérica, caracterizado por presentar sue-
los arenosos, altas temperaturas y escasez de 
precipitaciones. La vegetación dominante es 
la comunidad del lentiscar - sabinar (Pistacia 
lentiscus - Juniperus phoenicea subsp. turbina-
ta), junto a la que aparecen asociadas otras 
especies como Lycium intricatum, Ephedra 
fragilis, Phillyrea angustifolia, Asparragus acuti-
folius, Asparragus albus y Rubia peregrina (Gi-
ménez-Luque et al., 2003).

e)	 Zonas agrícolas. Poblaciones Adra y 
Benahadux

El camaleón es común en  hábitats que pre-
sentan un cierto grado de antropización. En 
Almería parece ser frecuente en cultivos de 
cítricos (Citrus sp.), almendros (Prunus dulcis), 
olivares (Olea europea), huertas tradicionales 

Izquierda: Figura 9. Ubicación de los 
hábitats de estudio en la provincia de 
Almería: 1. Ramblas (Aguamarga), 2. 
Urbano (Aguadulce), 3. Orla humedal (Ri-
bera de la Algaida), 4. Sistemas dunares 
(Punta Entinas-Sabinar), 5. Agrícola (Adra) 
y  6. Agrícola (Benahadux).

Derecha: Hábitat del camaleón en el Pa-
raje y Reserva Natural Punta Entinas-Sabi-
nar (El Ejido – Roquetas de Mar, Almería). 
Autor: J. M. López-Martos

Hábitat del camaleón en el humedal de la Ribera de la 
Algaida (Roquetas de Mar, Almería). 
Autor: M. A. Dionisio
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Camaleón con pocos días de vida. Paraje Natural Punta Entinas-Sabinar (Almería). Autor. F. Rodríguez-Luque
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entre los 0,5 camaleones/hora de Punta Enti-
nas y Aguamarga, a los 2 camaleones/hora 
de Aguadulce. 

Como puede apreciarse en la tabla 1 los índi-
ces de confianza para la DA son demasiados 
amplios para la mayoría de las poblaciones, 
por lo que estos datos deberían en principio 
ser tenidos en cuenta con cierta cautela. Esto 
es debido a que la tasa de recaptura fue por 
lo general muy baja y sería necesario realizar 
un mayor esfuerzo (más días de muestreo) 
en cada una de las poblaciones para poder 
ajustar mejor este parámetro poblacional. 

Sin embargo cuando comparamos DA con 
AR, comprobamos que ambos parámetros 
poblaciones están altamente correlacionados 
(R= 0,90; N= 6; p< 0,01), lo que nos permite 
afirmar, que es posible realizar predicciones 
aproximadas de abundancia absoluta (indivi-
duos/ha) en una población local de camaleo-
nes a partir de datos de abundancia relativa 
(nº de camaleones encontrados por busca-
dor y hora de búsqueda). Por tanto nuestros 
datos de DA deben ser correctos.

Las enormes diferencias de abundancia en-
tre poblaciones, se pueden explicar por la 
gran diversidad de ambientes en los que el 
camaleón está presente en nuestra provincia, 
pudiendo habitar como hemos explicado an-
teriormente, desde zonas húmedas como la 
Ribera de la Algaida a otras extremadamen-
te áridas como la rambla de Aguamarga.Así 
mientras la densidad obtenida en Benahadux, 
Punta Entinas y Adra, muestra valores pareci-
dos a los descritos para otras zonas de la pe-
nínsula ibérica, los de Aguadulce y la Ribera 
de la Algaida son muy superiores, mientras 
que la de Aguamarga demasiada baja (Cua-

ciente. En este caso se escogió un naranjal 
en producción ecológica, asentado en los 
márgenes del río Andarax, donde se realiza-
ron censos tanto dentro de este como en el 
matorral colindante. Este último enclave es un 
terreno muy despejado, constituido por man-
chas dispersas de matorral bajo (Suaeda sp., 
Atriplex glauca, Salsola oppositifolia.) y carrizo 
(Phragmites australis), estando además muy 
castigado por el furtivismo, las quemas regu-
lares de rastrojos y los vertidos de escombros. 

RESULTADOS
Abundancia

Durante los muestreos nocturnos se realizaron 
un total de 142 capturas, de 127 camaleones 
diferentes siendo, por tanto, la tasa global de 
recaptura de tan solo el 10,5%. 

Tanto la densidad absoluta  (DA) como el de 
índice de abundancia relativa (AR), mostraron 
una gran variabilidad entre las diferentes po-
blaciones. De este modo, La DA varió entre 
los 7,0 camaleones/ha de Aguamarga y los 
130,7 camaleones/ha de la Ribera de la Al-
gaida (Aguadulce), mientras que la AR lo hizo 

Estima de la longitud total 
de una hembra ovada 
de grandes dimensiones 
encontrada durante los 
censos nocturnos en 
Punta Entinas-Sabinar. 
Autora: S. Fayad

Tabla 1 Abundancia de camaleones adultos y juveniles para cada una de las poblaciones estudiadas en el año 2013. 
AR: Abundancia Relativa. DA: Densidad absoluta. I.C: Intervalo de confianza.








































































